
EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO PERONISTA (M.R.P.) 
 
 
El nacimiento del Movimiento Revolucionario Peronista (M.R.P.), indicó la 
reaparición pública de Héctor Villalón, quien fue acusado de participar en la célula 
terrorista descubierta en la calle Posadas, a la par que los organismos de 
seguridad lo señalaban como el propulsor de la “línea insurreccional” del 
peronismo. Villalón dio a conocer un comunicado desmintiendo su nexo con 
aquella célula terrorista. 
 
En oportunidad de la formación del Cuadrunvirato y luego, del Heptunvirato, 
Villalón había querido enfrentar a Framini con el vandorismo mediante actitudes 
que el equipo de asesores de Andrés calificó como “suicidas”. 
 
No se sabía, entonces, qué grado de relaciones se mantendrían entre las 
“Agrupaciones Peronistas Revolucionarias” conformadas por el framinismo y el 
nuevo MRP orientado por Villalón. 
 
El primer grupo realizó una reunión el 4 de agosto, con carácter secreto, para 
redactar su Declaración de Principios. Borro y Di Pasquale entrevistaron al 
flamante Secretario Político de la Mesa Ejecutiva Nacional del Partido Justicialista, 
Dr. Antonio Cafiero, a la par que dicha Mesa programaba los actos a realizar con 
motivo del arribo al país del Presidente de Francia, Gral. Charles De Gaulle. La 
mesa también había dispuesto la formación de una Comisión Política Asesora con 
la inclusión de representantes de agrupaciones “neoperonistas”, lo que marcaba la 
desaparición del Consejo Coordinador. 
 
El 5 de agosto de 1964, en pleno gobierno de Arturo U. Illia y mientras se 
desarrollaban sucesivos “planes de lucha” por parte de la CGT, se reunió en 
Buenos Aires el plenario del Movimiento Revolucionario Peronista, en la sede 
sindical de Yatay 129.- 
 
Se hallaban presentes los directivos sindicales: Arias, Secretario General del 
Sindicato de Jaboneros; Juan Eyheralde, directivo máximo del Calzado y dueño de 
casa; Blanco, de la Agrupación Nacional de Empleados de Comercio (Viajantes); 
Juan José Jonch, de la Agrupación Nacional de Telefónicos; Ricardo De Luca, 
Secretario General de los Obreros Navales, y algunos políticos, entre los que me 
encontraba. 
 
 En dicha asamblea no se hace alusión a las divergencias internas, quedando sólo 
patentizadas por los estribillos que entonó la concurrencia, en su mayoría formada 
por elementos jóvenes: 
 
Vandor, Vandor, Vandor, cambia de colores según la ocasión! 
 
Fusiles, machetes, por otro 17! 
 
Perón, Villalón, Revolución! 
 
Los yankis y los bolches lo quieren a Perón, 
Perón hay uno sólo y no está en liquidación! 
 
Antes de iniciar el acto un grupo de activistas hizo un planteo contra uno de los 
políticos presentes, pero fue desestimado ya que no tenía nada que ver con la 
nueva organización. También es arrojado un volante como perteneciente al MRP 
(desmentido desde el estrado), donde no sólo se señala a la conducción del 
peronismo como tránsfuga sino que se achaca a Framini el no haberla enfrentado. 
 
Desestimadas ambos planteos seguramente armados para romper con el plenario, 
se entonó el Himno Nacional, se hizo un minuto de silencio en memoria de Evita, 
mientras se escucharon pasajes de uno de los últimos discursos de nuestra Jefa 



Espiritual, en el cual se manifestaba “contra los imperialismos y las fuerzas de la 
reacción que quieren copar a Perón”… 
 
Cinco oradores se limitaron a improvisar algunos conceptos previos, pasando de 
inmediato a leer documentos del MRP. 
 
En primer lugar habló Eduardo J. Salvide, por la Juventud Revolucionaria 
Peronista, quien dio lectura al Manifiesto Revolucionario. Dicho Manifiesto 
señala, entre otros conceptos: “ante el brutal sojuzgamiento que sufre el país, 
ahogado por la presión de los intereses extranjerizantes y por el apoyo que le 
prestan los grupos oligárquicos nativos y frente a la defección de la burocracia 
conciliadora, que ha traicionado al Movimiento y a perón, constituimos el 
MRP…adoptando para su quehacer una sóla postura: la revolucionaria”…”el 
Movimiento surge como una necesidad para suprimir definitivamente la 
explotación y la injusticia social; para reconquistar la soberanía nacional; para 
impulsar la unidad de los pueblos de América Latina, reivindicando las 
nacionalidades indoamericanas; para realizar en el plano universal la internacional 
de los pueblos inspirada por el General Perón, frente a la opresión imperialista y 
colonialista”. 
 
Se  encuentran entre sus objetivos: “arrancar el poder a las clases privilegiadas 
que lo usurpan e implantar el estado revolucionario”, así como “forjar la dirección 
del movimiento sobre la base del centralismo revolucionario”; formar las fuerzas 
armadas populares” y trabajar para crear las condiciones para el regreso 
incondicional de Perón”… 
 
Roberto Salar, Secretario General del Sindicato de Obreros Ceramistas, leyó 
luego el Decálogo Revolucionario, en el que se establecen, entre otros, como 
puntos programáticos del MRP: 
-nacionalización de todos los sectores claves de la economía 
 
-reforma agraria 
 
-confiscación de los grupos monopólicos 
 
-planificación integral de la economía 
 
-reforma urbana 
 
-realización de una política educacional que lleve los beneficios de la 
alfabetización a todo el pueblo 
 
-política internacional soberana y relación con todos los pueblos del mundo y 
solidaridad y apoyo activos a todos los pueblos que luchan por su liberación contra 
el imperialismo y el colonialismo. 
 
Nicanor Leyes, en nombre del euipo militar al MRP, dio lectura a un mensaje de 
Villalón en el que dice que “el MRP no es un partido político porque jamás el 
peronismo lo fue. No es una división peronista. No acepta, no aspira ni le interesa 
su participación o control de otras estructuras partidarias existentes. No lucha 
contra ningún organismo ni persona que sepa mantener bien alto las banderas del 
peronismo como movimiento revolucionario”. Se refiere indirectamente a los 
últimos enfrentamientos partidarios indicando que el nuevo nucleamiento está “por 
sobre las peleas pequeñas de hombres, que sólo se enfrentan, en definitiva, para 
conducir aparatos para la componenda y elecciones espúreas, satisfaciendo sus 
apetitos siempre ajenos al Líder y a la Doctrina”. Finalmente expresa que “nos 
oponemos con todas nuestras fuerzas a los procesos electoralistas” y “sólo 
entendemos de la toma del poder por el pueblo”. 
 
Gustavo Rearte leyó una extensa Declaración de Principios confeccionada por 
varios compañeros, donde se amplían algunos de los conceptos formulados en los 
documentos anteriores: 



 
05 DE AGOSTO DE 1964 

PLENARIO DEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO PERONISTA 
 

 
DECLARACIÓN 

 
El Pueblo trabajador de la Argentina, reunido en magna asamblea a través de sus 
legítimos representantes, hombres y mujeres del peronismo revolucionario. 
 
CONSIDERANDO: 
 
Que el Movimiento ya ha alcanzado su plena madurez como fuerza revolucionaria, 
debe imponerse, al reiniciar la lucha por la reconquista del poder, poniendo en 
marcha la nueva etapa, a través de la cual complete y profundice las tareas 
transformadoras del gobierno popular peronista, truncas en 1955; que la lucha 
será larga y que la revolución no terminará con la conquista del poder. 
 
DECLARA QUE: 
 

1) El peronismo es un movimiento revolucionario que entronca con todas las 
grandes revoluciones de la humanidad. Desde su iniciación en las históricas 
jornadas del 45, y especialmente en el grandioso hecho de masas del 17 de 
octubre, que tuvo el carácter de un acto de rebeldía de la clase trabajadora 
contra las fuerzas reaccionarias y antihistóricas, el peronismo es el 
sinónimo de revolución. Sus realizaciones desde el poder y la extraordinaria 
trayectoria de lucha y sacrificio de sus bases, después, lo confirman. Negar 
esta esencia es negar el peronismo. 

2) El gobierno popular peronista, dirigido por el general Perón, inició el 
proceso revolucionario de liberación nacional. Sus actos constituyeron 
manifestaciones concretas de lucha antiimperialistas y de reconquista de la 
autodeterminación nacional vendida por la oligarquía a los explotadores 
extranjeros; de impulso a la soberanía popular a través de la movilización 
de las masas y la construcción planificada de la nueva Argentina, al servicio 
del Pueblo. 

3) La falta de desarrollo de una estructura revolucionaria nacional que 
representara el papel de nexo entre Perón y el Pueblo, que cumpliera tan 
extraordinariamente Evita, permitió que se produjera el cerco del gobierno 
popular peronista por la burguesía capituladora ante el imperialismo. Su 
ideología antinacional y contrarrevolucionaria pudo penetrar gracias a la 
complicidad de la burocracia conciliadora que, desde entonces, negoció al 
movimiento y a su jefe. 

4) La interrupción del proceso revolucionario peronista por el nefasto golpe 
reaccionario de 1955 ha dejado inconclusa la tarea de liberación. La traición 
de la burguesía y la burocracia del movimiento que impidió la 
profundización constante de la acción transformadora que impulsaba Perón 
y que trabó la construcción del instrumento defensivo del Pueblo: las 
milicias obreras armadas por las que tanto bregó Evita, abrieron el camino 
al zarpazo oligárquico e imperialista que inauguró el nuevo período 
ininterrumpido de opresión, persecución y humillación de nuestro Pueblo 
hasta el presente. 

5) La debilidad de la línea revolucionaria, producto de la defección de la 
burocracia conciliadora, obligó al movimiento a pactar con la burguesía, que 
pudo así capitalizar en su provecho la gravitación de las masas en la falsa 
opción de 1958. Ya en el gobierno, al servicio de sus mezquinos intereses 
de grupo, que opuso a los de la Nación, pudo consumar la más vil traición 
al Pueblo y a la Patria al entregar la soberanía al capital financiero yanki. 

6) El duro proceso de la lucha acentuó la toma de conciencia de su papel 
histórico por la clase trabajadora. El 18 de marzo de 1962, el Pueblo castigó 
la traición imponiendo su propio camino. El 7 de julio ratificó esta decisión al 
repudiar la nueva maniobra frentista urdida por la burguesía “frigerista”, que 
pretendió nuevamente atar al movimiento a la cola de fuerzas más 



reaccionarias. Pero la claridad del Pueblo demostró que eso ya no era 
posible. 

 
POR TODO ESTO SOSTIENE: 
 

1) Que hemos llegado a un punto en que nadie puede llamarse a engaño; los 
mercaderes del movimiento encaramados en organismos de dirección, que 
hace tanto tiempo los vienen llevando de fracaso en fracaso, han 
pretendido convertir al movimiento en un partido político liberal más, 
negando su esencia revolucionaria. Encontraron como respuesta el total 
repudio de las bases. En el futuro intentarán nuevamente desviar el 
movimiento, complicándolo en el fraudulento juego electoralero de la 
reacción, para lo cual tratarán de trabar la definición revolucionaria que ya 
los desborda y de impedir el regreso de Perón, que amenaza sus 
posiciones. 

2) Que las bases, por encima de la burocracia conciliadora y sus maniobras 
de entrega del movimiento y de Perón, han demostrado a lo largo de este 
duro y difícil proceso de lucha, que no aceptan los acuerdos espurios con 
fuerzas reaccionarias y que consideran la lucha revolucionaria en todas sus 
formas como el único camino para lograr el regreso de Perón y conquistar 
su liberación, por lo que derrotarán nuevamente todo intento de desviarla 
de sus objetivos. 

3) Que es esencial reivindicar a los héroes y los mártires y a todos los actos 
de lucha popular que jalonan la resistencia del Pueblo al ejército de 
ocupación. Las jornadas de junio y setiembre de 1955 en que a pecho 
descubierto las masas enfrentaron las bombas y bayonetas asesinas de la 
contrarrevolución; los mártires del 9 de junio; los héroes anónimos de la 
resistencia de todos estos años de represión y violencia antipopular, forman 
ya parte de la historia del proceso de lucha por la liberación y serán ejemplo 
e inspiración permanente para la acción. 

4) Que es de justicia condenar ala burocracia y repudiar a los tránsfugas que 
la representan como traidores al movimiento peronista, a sus 
organizaciones, a su tradición de lucha, a sus mártires, al Pueblo y a su 
Líder, el general Perón, y a la revolución que él encabeza. 

5) Que la clase trabajadora, base esencial del peronismo, es la única capaz de 
conducir consecuentemente, sin vacilaciones, hasta el fin, el proceso 
revolucionario arrastrando tras de sí a los sectores no comprometidos. 
Estos han demostrado terminantemente que por sus vacilaciones y por su 
debilidad ante el enemigo, que conducen al compromiso y a la traición, no 
están en condiciones de asumir la conducción revolucionaria. Por lo tanto, 
los trabajadores constituyen la vanguardia del Pueblo en la lucha contra la 
reacción. 

6) Que para que el movimiento pueda cumplir el papel de conducción, de 
aglutinador, que la clase trabajadora argentina le impone, debe 
desprenderse de los elementos burgueses y reformistas que lo frenan, y 
superarse. Para ello debe darse una estructura y una dirección centralizada 
revolucionaria, altamente representativa de las bases, que incorpore los 
elementos ideológicos que permita penetrar profundamente en las 
contradicciones de la sociedad y forjar un programa revolucionario mínimo 
que contemple las necesidades de todo el Pueblo. 

7) Que el régimen en descomposición ha cerrado todos los caminos al Pueblo 
apoyado en la violencia y en la represión y haciendo del fraude y la 
proscripción de las mayorías populares su “sistema de gobierno”. 
Condenada históricamente, la reacción ha escogido la forma en que habrá 
de ser destruida. A la violencia responderemos con la violencia, y como dijo 
Perón: “Por cada uno de los militantes del Pueblo que caiga caerán cinco 
de ellos”. Nuestro Pueblo sabrá recoger la tradición de las montoneras 
gauchas y responder golpe por golpe a la reacción con sus mismas armas. 
De hoy en adelante sabremos utilizar la lucha armada como método 
supremo de la acción política. 

8) Que el enemigo, aunque aparentemente poderoso, en realidad es débil. El 
régimen, que solamente representa a doscientas familias privilegiadas, es 



un gigante con pies de barro. Nosotros somos millones y cuando nos 
pongamos en marcha no habrá fuerza capaz de detenernos, en la medida 
en que esclarezcamos nuestros objetivos, nos organicemos para la acción y 
dominemos y pongamos en práctica todas las formas de lucha. Para ello el 
Pueblo deberá oponer al ejército de ocupación del régimen sus propias 
fuerzas armadas y las milicias obreras que le permitan conquistar la victoria 
y defenderla después. 

9) Que las tareas tendientes a construir el instrumento revolucionario se 
confunden con las destinadas a poner en marcha el proceso de liberación 
en el plano nacional. El eje de la acción debe ser la movilización total del 
Pueblo, hasta un grado tal que cada hombre se convierta en un militante. 
Sólo manteniendo una estrecha y permanente relación con las masas, la 
dirección revolucionaria podrá interpretar profundamente sus anhelos y su 
voluntad y elaborar las consignas de lucha que respondan a sus intereses. 
Porque la revolución la harán las masas y nada podrá reemplazar esta 
acción. 

 
COMPROMISO: 
 

1) Nos comprometemos a llevar hasta sus últimas instancias la tarea de 
rescate de la soberanía nacional iniciada por el gobierno popular peronista 
que culminará con la expulsión definitiva del imperialismo de nuestro país, 
que succiona el esfuerzo de nuestro Pueblo y las riquezas nacionales, 
impidiendo la plena expansión de la potencialidad de nuestro país. 

2) Nos comprometemos a la eliminación total de las clases sociales 
parasitarias que sirven a los intereses del gran capital financiero 
internacional. Los viejos grupos oligárquicos ligados a la tradicional 
dependencia de nuestro país al imperialismo inglés, así como los nuevos 
sectores de la burguesía que sirven de instrumento a la penetración del 
imperialismo yanki. 

3) Nos comprometemos a construir una nueva Argentina cuyo objetivo será la 
supresión de la inhumana explotación del hombre por el hombre, en que los 
únicos privilegiados serán los niños; en que la salud no será el privilegio de 
la minoría; en la que el bienestar material y la dignidad humana sean un 
producto común del esfuerzo de todos y en la que, sobre la plena 
expansión de las capacidades creadoras del Pueblo, se sienten las bases 
para forjar una auténtica cultura nacional de las mayorías y para que el arte 
y el conocimiento en todas sus formas no sean privilegios de elites 
extranjerizantes y deformantes de la conciencia nacional. 

4) Nos comprometemos a apoyar activamente a todos los pueblos del mundo 
que luchen por la liberación, y, en especial, a nuestros hermanos de 
América Latina, sometidos al hambre, la explotación, la miseria y la 
ignorancia, por el imperialismo y sus lacayos, las fuerzas reaccionarias 
internas. Del mismo modo, nos oponemos a las guerras de rapiña v 
declaramos nuestra decisión de respetar y hacer respetar la 
autodeterminación de los pueblos y la igualdad de todas las naciones del 
mundo. 

 
EN CONSECUENCIA: 
 
Asumimos ante el Pueblo y la historia el compromiso de dar la vida por el 
cumplimiento del programa revolucionario. 
 
Asumimos ante el Pueblo y la historia el compromiso de construir la estructura y 
desarrollar la dirección revolucionaria centralizada que constituyen las 
herramientas de lucha y esclarecimiento ideológico de la clase trabajadora y que, 
uniendo a las bases del movimiento y a Perón, conduzca al proceso de liberación 
que lleve al triunfo este proyecto de liberación, con lealtad, abnegación y sacrificio 
total, e incorporando a la acción a los demás sectores del Pueblo argentino no 
comprometidos con la reacción. 
 



Asumimos ante el Pueblo y la historia el compromiso de forjar el ejército del 
Pueblo que canalice la capacidad revolucionaria popular en la lucha contra el 
ejército de ocupación, permitiendo, junto con las milicias obreras, iniciar la lucha 
armada contra los sectores privilegiados nacionales e imperialistas, como forma 
de acción política. 
 
Asumimos ante el Pueblo y la historia el compromiso de llevar a cabo la acción 
revolucionaria y en permanente y estrecha relación con las masas, transformación 
a cada hombre en un militante y a través de la movilización constante del Pueblo. 
 
Por el regreso incondicional del General Perón. 
 
Por la liberación nacional y social de nuestra Patria y nuestro Pueblo. 
 
Por la revolución antiimperialista de América Latina y del mundo. 
 
Viva Perón. Viva Evita. Viva la revolución. 
 
Liberación o muerte. 
 

MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO PERONISTA – COMANDO NACIONAL 
 
(Alguno de sus integrantes fueron Héctor Orlando Villalón, Mario Valotta, Gonzalo 
Cháves, “Pancho” Gaitán, “Chango” MENA, Ricardo De Luca, Juan Eyheralde, 
Roberto Salar, Gustavo Rearte, Arias, Luis Rubeo, Fausto Rodríguez, Eduardo 
Mercado, Jaime, Bernabé Castellano). 
 
 
Dos días después del lanzamiento, el 7 de agosto, nos reunimos un pequeño 
grupo de compañeros con Héctor Villalón, en el Sindicato del Calzado, siendo 
designados, por disposición del Consejo Superior peronista, los siguientes 
compañeros, como integrantes de la Mesa Ejecutiva Capital, lo que fue publicado 
en “La Razón”, “Clarín” y “Crónica” del 11 de agosto de 1964: 
 
Secretario General: Juan José Jonch 
 
Gremiales: Ricardo De Luca y Antonio Pérez 
 
Políticos: Horacio Héctor Munilla y Marta Curone 
 
Juventud: Juan de Dios Romero y Miguel Angel Cedizola 
 
Militares: Ricardo A.Mazzaferro 
 
Por su parte, el 11 de agosto quedó constituido el Bloque revolucionario Peronista, 
con dos representantes de cada Circunscripción de la Capital federal, 
integrándose una Mesa Directiva con Haydee Pesce, Dora Alonso, Diana Pareja, 
Telma Baloch, Roberto García, Rubén González, López Zubiría, Horacio Torchia y 
F. Gómez 
 
Por otra parte, Framini decide viajar para informar a Perón sobre las elecciones 
internas realizadas dentro del Justicialismo. consideradas fraudulentas, por un 
gran número de congresales. 
 
A partir de ahí se suceden viajes a Madrid para cuestionar lo realizado por los 
integrantes del MRP y, en especial, por Villalón, de todos los cuales se propalaron 
mentiras, calumnias y hasta infames calificativos que llegaron hasta el límite de lo 
personal, y de las que fueron voceros Delia Parodi, Alberto Iturbe, Armando Cabo, 
Augusto Vandor y Adolfo Cavalli, entre otros. Tan grande fue la presión que el 20 
de agosto el Comando Superior Peronista firma una resolución que tomó estado 
público el 25 de ese mes (“La Razón”): 
 



“Visto que del proceso de elecciones internas, cumplido de acuerdo con las 
directivas del Comando Superior Peronista, han surgido las corre4spondientes 
autoridades, y 
 
CONSIDERANDO 
 
Que efectuadas las correspondientes elecciones tanto en el Partido Justicialista 
como en las “62 Organizaciones” corresponde aprobar y reconocer como únicas 
autoridades a las surgidas de dicho proceso; 
 
Que ante maniobras divisionistas y confusionistas se debe alertar a todos  los 
compañeros peronistas sobre quienes invocan falsamente supuestas 
designaciones o crean agrupaciones o nucleamientos; 
 
Que terminada la lucha interna no deben subsistir y por lo tanto ningún peronista 
auténtico puede pertenecer ni participar en ellos; 
Que es deber del Comando Superior que tiene como una de sus misiones 
fundamentales mantener la unidad del movimiento, siendo además el único 
autorizado para fijar los organismos de conducción táctica que lo dirigen; 
 
POR TODO ELLO 
 

EL COMANDO SUPERIOR PERONISTA 
 

RESUELVE: 
 
 
1.-Reconocer como único organismo político al PARTIDO JUSTICIALISTA surgido 
de la reciente reorganización que tiene como autoridades para todo el país a la 
JUNTA EJECUTIVA NACIONAL y su SECRETARIADO y al CONGRESO 
NACIONAL y en las provincias a los análogos organismos de orden local 
vinculados a los nacionales; y como único organismo gremial peronista a la MESA 
COORDINADORA con su MESA EJECUTIVA y al PLENARIO NACIONAL de las 
“62 Organizaciones”. 
 
2.-Que las únicas directivas válidas para los organismos de conducción táctica 
mencionados son las del COMANDO SUPERIOR PERONISTA, cuya autenticidad 
será establecida por ser comunicadas por la DELEGACIÓN DEL COMANDO 
SUPERIOR PERONISTA en el país, que ejerce el Ing. Alberto J. Iturbe. 
 
3.-Desautorizar al titulado Movimiento Revolucionario Peronista constituído bajo la 
inspiración de Héctor Villalón, quien no pertenece a este Comando ni al 
Movimiento Peronista, así como a su llamado vocero el Semanario “Compañero”. 
 
4.-Desconocer como perteneciente al Movimiento Peronista a la llamada 
Confederación de Agrupaciones Gremiales Peronistas, dejándose constancia que 
las únicas agrupaciones peronistas son las que reconozcan las “62 
organizaciones” y que incorporen a su seno.- 
 
5.-Dado que Guillermo Patricio Kelly con sus actitudes y la prédica hecha a través 
del periódico “Alianza” continúa creando confusión y perturbación con la intención 
de dividir el Movimiento, ratificar que el mismo no pertenece al Movimiento 
Peronista. 
 
6.-Hacer saber a los compañeros peronistas que no están en la traición y que 
pueden haber sido confundidos en su buena fe, que deben abandonar de 
inmediato cualquier actividad dentro de los grupos mencionados anteriormente y 
abstenerse de efectuar declaraciones públicas que afecten la unidad, disciplina y 
acatamiento a las autoridades, para evitar ser considerados en adelante como 
separados del Movimiento Peronista. 
 

Madrid, 20 de agosto de 1964 



 
JUAN PERÓN 

 
Una vez calmadas las “fieras”, el General Perón envía “sotto voce” una carta 
justificación a Héctor Villalón, con fecha 22 de agosto: 
 
“Querido compañero: 
 
Agradezco su carta y encuentro correcta su actitud al no haber asistido a la 
reunión de hoy. Los acontecimientos se han precipitado y usted ya conoce 
cuáles han sido las exigencias de los organismos de conducción. He debido 
concordar porque hasta el 31 de diciembre el único camino posible para mi 
retorno, evidentemente es éste. Claro que también toda la responsabilidad 
recae en estos organismos y de quienes lo componen”. 

(Se le aseguró que su regreso sería por vía pacífica con todas las 
garantías dadas por los militares “Azules”; que el Plan de Lucha 
de la CGT será impulsado por las “62 Organizaciones” quienes 
crearán el clima y las condiciones necesarias, mientras el sector 
político  ratifica que las conversaciones con el gobierno están 
adelantadas. Asimismo se comprometen a posibilitar la operación 
retorno para ese mismo año). 

 
Continúa Perón: 
 
“Concuerdo con usted que se equivocan quienes han creído que una 
resolución mía puede detener un sentimiento como el revolucionario. Por 
eso, tanto sea que regrese o nó este año, LA LUCHA HA DE SER EL ÚNICO 
CAMINO PARA LA LIBERACIÓN NACIONAL.” 
 
“Mi actitud, por más desconcertante que parezca, debe ser comprendida por 
todos los compañeros y ha de hacerles ver usted con toda prudencia que el 
MRP como una estructura especial, debe organizarse de todas maneras en 
un gesto que podemos denominarlo de “rebeldía patriótica con lealtad”. El 1º 
de enero habrá vencido un plazo más en nuestra lucha por la liberación; el 
futuro será solamente de aquellos que estén dispuestos a dar la gran 
batalla”. 
 
“Entiendo que usted ha analizado la táctica seguida y será una gran 
satisfacción para mí si los hombres fundamentales de la LINEA 
REVOLUCIONARIA reaccionan organizándose a cualquier precio. Si todo 
sale bien, deben estar preparados para todos los planes que oportunamente 
hemos aprobado. El plazo es corto y hay sólo 4 meses por delante, y…para 
todos cualquiera sean las intenciones que tengan. Por eso se impone que 
ustedes se manejen con toda prudencia sin aflojar en las intenciones ni 
salirse del camino elegido. Los inconvenientes que puedan haberse 
producido por los documentos emitidos, deben al contrario ser 
aprovechados por ustedes para consolidar fuerzas; no dudo que habrá 
quiénes abandonen, esto es decantación natural y sirve para conocer a los 
hombres”. 
 
“Cuando el emisario del MRP regrese de ver a los amigos, dígales que pase 
por Madrid, así ajustamos algunas cosas pendientes. Saludos para todos los 
compañeros. Un gran abrazo.” 

JUAN PERON 
 

Los dirigentes que regresaron con los mensajes impuestos a Perón convocaron 
para el 25 de agosto a una conferencia de prensa en la que el principal portavoz 
fue el ing. Iturbe., con la presencia de Delia Parodi, Augusto Vandor, Adolfo 
Cavalli. Además de hacer algunas aclaraciones sobre el momento político se 
leyeron las resoluciones adoptadas y un mensaje pacificador previo de Perón. 



 
En Madrid se reunieron durante 7 horas con Perón los delegados “fraministas” 
destacándose Framini, Pedro E. Michelini, Mario Flax Marcó, Roberto García, 
Armando Valerga, participando además, el doctor Jerónimo Remorino. 
 
Por otra parte las expresiones de Perón en el sentido de retornar, levantaron una 
ola bastante grande entre los sectores denominados gorilas y/o “democráticos” 
quienes se hartaron de realizar declaraciones en contra de dicho regreso. 
 
La conducción justicialista organizaba en secreto un comando político-gremial, 
encargado de centralizar las actividades de la campaña retornista. Se elabora una 
cartilla con instrucciones. 
 
El Secretariado Nacional del Partido Justicialista convoca para el 5 de setiembre a 
la Junta Ejecutiva Nacional y producía su adhesión al Mensaje de Retorno 
Pacificador anunciado por Perón. Se va organizando una campaña para 
promocionar el regreso de Perón. 
 
Para setiembre de 1964 le escribo a Villalón expresándole que “lo hago luego de 
serenar mi espíritu” aunque es la misma nota que le redacté al día siguiente de 
conocer las resoluciones del General y que por ser de actualidad se la remito 
autorizándolo a que le de el destino que mejor corresponda. Le digo que las 
noticias desalentadoras pudieron perjudicarnos respecto de ciertas personas que 
estaban indecisas para ingresar al MRP, pero nos consolidan para los que 
entramos identificados con el programa y principios de dicho organismo. “El 
fermento revolucionario no podrá ser apagado aunque aparentemente hayan 
convencido a Perón de su regreso pacífico. El tampoco lo está porque de haber 
sido así mucho antes lo hubiera concretado sometiéndose a los designios del 
régimen liberal que soportamos”. Le destaco que de un día para otro, Perón no 
puede cambiar el tono de sus mensajes ni puede desconocerlo a él mismo como 
integrante del Movimiento peronista ni como encargado de las relaciones del 
Justicialismo con el Tercer Mundo. “Qué pensarían esos países si el General 
piensa negociar con el mal llamado Occidente?” 
 
También pregunto si Perón piensa volver para avalar al gobierno de Illia, que ayer 
condenó como una minoría surgida del fraude del 7 de julio; si piensa regresar 
para avalar a los mandos “azules” que le arrojarán unas migajas bajo la apariencia 
de diputaciones o concejalías para distribuir entre los corifeos oficialistas; si piensa 
retornar para destruir su propio mito porque adecuándose al régimen proseguirá la 
injusticia social, la subordinación económica y la dependencia al imperialismo? “O 
acaso…vuelto Perón el gobierno cambiará su política económica y social para 
complacerlo? Y aún así, este caos no se arregla con aspirinas. El cambio debe ser 
total, profundo e integral”. 
 
Y continúa escribiéndole que yo no deseo a Perón legalista porque así avalaría las 
leyes injustas dictadas por el régimen (la Constitución liberal y todo el proceso 
jurídico político establecido desde setiembre de 1955).-Le destaco que yo no 
deseo a Perón pacificador porque los espíritus se serenan distribuyendo justicia y 
aplicando la igualdad para todos. “Antes de la pacificación hay que hacer justicia y 
la justicia en nuestro país presupone antes que nada la revolución”. 
 
Sigo con Villalón y le manifiesto que necesito creer que nuestro General le ha 
dado a los vandoristas la última carta de crédito…y que él no puede ser tan débil 
para aceptar ser presionado como lo fue, sin tener en su manga la carta ganadora 
para jugarla en el momento preciso. Sobre el mensaje y Resolución publicados, le 
comento que todos los sectores antiperonistas, sin e3xcepción, desataron una 
campaña agresiva, lo que puede provocar nuevamente la polarización de fuerzas 
y el golpe esperado de derecha, lo que suscitará una nueva debilitación en los 
mandos. “El caos provocado hará romper las tratativas o se exigirá una nueva 
prórroga. Perón no puede creer ni en promesas verbales ni escritas de militares y 
el gobierno, que son sus enemigos”. 
 



Y vuelvo a preguntarme, “¿qué ganarían ambos con su regreso como no sea 
perturbación para sus acciones?”. Le digo que en base al acuerdo concertado, 
indigno por cierto, nuestro General puede volver en cualquier momento sin 
depender de nadie, presentándose en el Consulado Argentino en España y 
solicitar ser juzgado por las leyes que han reclamado su extradición. Pienso que 
esto sería lo más digno para él y6, como lo sabe, no buscará hundirse.  “Nosotros 
hemos quedado desairados y aunque ello no importe porque quedan a salvo 
nuestros principios, el precio a pagar es un poco duro. Intuyo que usted ha puesto 
las cosas en su lugar y explicado que a la gente leal hay que respetarla y no 
usarla y tirarla cuando no interesa”. 
 
Le expreso que nuestros máximos dirigentes han desatado una violenta campaña 
difamatoria contra los compañeros del MRP ante Perón, de la cual no podía 
escaparme yo y que imagino los esfuerzos hechos por el General para no reírse al 
escuchar esas ridiculeces.”….buscan que provoquemos problemas para luego 
decirle al jefe que por culpa nuestra no han cumplido con lo que prometieron…sigo 
con el mismo entusiasmo de antes y mucho más que eso; estoy plenamente 
convencida que sin lucha no habrá salvación para el pueblo, y, nuestro país, tarde 
o temprano se sumará a la revolución Latinoamericana, con nosotros a la cabeza 
o bajo el signo del comunismo”. 
 
Luego de hacerle una broma sobre la posibilidad de raptar a Perón para el caso 
que los tránsfugas no lo traigan al 31 de diciembre, me despido de Villalón 
comentándole que la posición asumida en la emergencia por la suscrita es 
compartida por un núcleo de mujeres que están convencidas de que el único 
camino que tienen para seguir es el de la lucha con dignidad. 
 
El General Perón le envía una carta a Delia Parodi con fecha 12 de setiembre 
de 1964 (tan sólo un mes después de la constitución y desautorización del 
MRP), en la que le expresa que Framini aceptó formar parte del Comando de 
la Operación Retorno. 
 
“…la situación existente debe cambiar con los días y el trabajo de ustedes. 
Las Fuerzas Armadas deben ser tocadas a fondo. Lo mismo las fuerzas 
políticas que nos sean afectas…” 
 
“…si la situación actual no es clara para nosotros, es mucho menos clara 
para nuestros enemigos. Los “azules” se encuentran en la disyuntiva de 
inclinarse hacia un lado o hacia otros…” 
 
“…los gorilas…esperan que en 1965, antes de marzo, se les presente la 
ocasión que esperan contando con sectores fuertes del ejército con los que 
todavía hoy no pueden contar. Mi llegada en Plan de Pacificación echaría por 
tierra todos sus proyectos; por eso todos manifiestan que yo sería un factor 
de perturbación…” 
 
“…estoy tentando en el ejército por dos caminos distintos una posible 
mejora en la situación. No sé cuál puede ser el resultado. Framini lleva algo 
de esto y por otro conducto ya estoy en gestiones…No le tengo confianza a 
nada de esto; pero es necesario intentarlo porque donde menos uno piensa 
“salta la liebre”. SI NADA DE ESTO SE REALIZA Y USTEDES FRACASAN EN 
LA OPERACIÓN RETORNO, DEBEREMOS CONVENCERNOS QUE POR ESTE 
CAMINO NO VAMOS LEJOS Y SERÁ NECESARIO EN TAL CASO, ELEGIR 
OTRO QUE PUEDE SER EL DE PREPARAR YA SISTEMÁTICAMENTE LA 
GUERRA CIVIL, AUNQUE SEA CON LA AYUDA DEL DIABLO.” 
 
“LOS COMUNISTAS ME VIENEN TANTEANDO POR DIVERSOS CONDUCTOS 
PERO A LOS COMUNISTAS ARGENTINOS NO SE LES PUEDE CREER. YO 
ME HE LIMITADO A DECIRLES QUE, CUANDO YO ESTÉ EN LA ARGENTINA 
CONVERSAREMOS. NUESTRO CAMINO, EN EL CASO DE FRACASAR EN LA 
OPERACIÓN RETORNO, ES MÁS BIEN EL DE CHINA O DE CUBA, QUE EN 
LA ACTUALIDAD ESTÁN AYUDANDO A TODOS LOS MOVIMIENTOS DE 



LIBERACIÓN DE AMÉRICA, A LO QUE ESTARÍAMOS OBLIGADOS POR LA 
POSICIÓN CONTUMAZ DE LOS EE.UU. PARA CON NOSOTROS”. 
 
“Yo sé que los militares argentinos proceden según las órdenes del 
Pentágono y si en esta emergencia toman posición contra nosotros, es por 
orden directa de los yankis, en cuyo caso nosotros no tendremos, aún 
contra nuestra voluntad, más remedio que recurrir a los que nos están 
ofreciendo ayuda desde hace tanto tiempo…Yo me trasladaría adonde fuera 
necesario y obtendr4ía la ayuda más generosa; por esa razón NO HAY QUE 
OCUPARSE DEMASIADO DE COMBATIR AL COMUNISMO POR AHORA, NI 
HACER HINCAPIÉ EN LA DESAPARICIÓN DEL MRP QUE SEGUIRÁ 
FUNCIONANDO POR SU CUENTA; sobre esto he conversado largamente con 
el Chango MENA (integrante del MRP) que ha viajado hacia allí con 
instrucciones mías para seguir en su trabajo”. 
 
“EN EL CASO QUE EL GOBIERNO Y LAS F.A. TOMARAN UNA POSICIÓN 
INTRANSIGENTE CON RESPECTO A MI RETORNO, LAS MEDIDAS QUE 
TOMAREMOS DEBERÁN SER TERRIBLES PARA ELLOS Y SOBRE ESTO 
ESTOY YA PENSANDO. DEBEN PERSUADIRSE QUE SI NO QUIEREN 
REGULARIZAR LA SITUACIÓN POR LAS BUENAS TARDAREMOS UN AÑO, 
DOS O DIEZ, PERO CAERÁN UN DÍA PARA SER ANIQUILADOS. DEBEN 
SABER TAMBIÉN QUE NI NO QUIEREN AL JUSTICIALISMO E IMPIDEN TODA 
POSIBILIDAD DE RETORNO, TENDRÁN QUE ACEPTAR EL COMUNISMO 
POR LA FUERZA”. 
 
“PUEDE USTED IMAGINAR LO QUE SUCEDERÍA SI YO LANZARA UN 
MANIFIESTO AL PERONISMO, DICIÉNDOLE QUE HEMOS ENSAYADO TODO 
PARA SALVAR AL PAIS DE LA CANALLA QUE LO AZOTA, QUE 
CONSIDERAMOS MUCHO PEOR QUE EL COMUNISMO, PORQUE SON 
SIRVIENTES DE LOS YANKIS Y LOS INCITARA A PREPARAR LA 
REVOLUCIÓN POR LA FUERZA AUNQUE SEA EN NOMBRE Y 
REPRESENTACIÓN DEL COMUNISMO. SÉ QUE NO TODOS LOS 
PERONISTAS ENTRARÍAN PERO TENGO TAMBIÉN LA CONVICCIÓN DE 
QUE EL VUELCO SERÍA NUMEROSO. BASTARÍA DECIR QUE NOS HEMOS 
CONVENCIDO DE LA NECESIDAD DE BUSCAR AYUDA DE LOS QUE NOS 
QUIEREN AYUDAR, PARA ARROJAR A LOS YANKIS DE LA PATRIA”. 
 
“Yo no creo como algunos que el fracaso de mi regreso cerraría toda 
solución al peronismo, PORQUE TODAVÍA TENEMOS EN LA MANO 
RECURSOS QUE NI ELLOS MISMOS SE IMAGINAN. UN VIAJE MÍO A CHINA 
Y OTRO A CUBA PODRÍA SER LA INICIACIÓN DE UNA NUEVA ERA EN LA 
LUCHA PERONISTA. TENEMOS MUCHOS AMIGOS EN AMÉRICA PARA QUE 
NOS SINTAMOS AISLADOS Y TENEMOS MUCHOS INTERESADOS EN 
NOSOTROS EN EL MUNDO COMO PARA QUE NOS CREAMOS 
IMPOTENTES”. 
 
“Usted debe ir previendo toda posibilidad. SI EL GOBIERNO Y LAS F.A. SE 
OPONEN A MI REGRESO, SERÁ NECESARIO PERSUADIR A TODOS LOS 
PERONISTAS QUE SI NO HE REGRESADO ES PORQUE BO ME HAN 
DEJADO ENTRAR POR LA FUERZA Y ASÍ IREMOS PREPARANDO LOS 
NUEVOS PASOS QUE SEGUIRÁN A ESE HECHO. YA ME LAS ARREGLARÉ 
YO PARA SACAR LAS VENTAJAS CONSIGUIENTES. USTED COMPRENDE 
QUE SI OFRECIENDO LA PACIFICACIÓN NO ME DEJAN LLEGAR, ES 
PORQUE NO LES INTERESA PACIFICAR, LO QUE SE PUEDE UTILIZAR MUY 
BIEN PARA INICIAR UNA NUEVA ETAPA DE LUCHA MÁS VIOLENTA”. 
 
En fin, esperemos que no sea necesario recurrir a ello pero usted debe saber 
que ESTOY DECIDIDO A TODO ANTES QUE ESTOS CANALLAS SIGAN CON 
LA SUYA…” 
 
 
                                                                                                                Juan Perón 


